
Señora doña Isabel Pons. 
(Pintora.)

Si m e dieras a elegir, Isabel, uno de entre tus  
cuadros, m e pondrías en grave y  delicioso  
aprieto. Cada uno por sí podría ser el favorito, 
y  yo resolvería a duras penas la perplejidad de 
la elección.

Acaso m e decidiera por una de esas escenas 
brasileñas, en las que hay tan  recóndita ter ­
nura. P ienso en tus bahianas, de chambras 
m ulticolores, anchas, desbordantes, con algo 
de m aternal en su morena opulencia. N o has 
puesto  crueldad ni burla al p intarlas ta l como 
son, ta l como tú  las ves en su gordura disform e, 
y  sí una cierta  piedad afectuosa, quizá el único  
rasgo delatoram ente fem enino de tu  pintura  
recia. E sa m ism a piedad que te  lleva a incli­
narte, en ”E1 m ate y  la v isita”, del lado de la 
negra que recibe en su casa a la gran dama 
criolla, blanca hasta el yeso, a ltiva hasta el 
desdén.

Las negras brasileñas que te  hablaban en 
lunfardo, lánguidas en la sam ba, epilépticas en 
el furor casi m ístico de las ’’m acum bas” de luna 
llena, no son nunca grotescas en tus pinceles.

Tam bién quieres a tu s gentes de circo, y  las 
pintas am orosam ente. Y  eso se n ota , sobre todo, 
cuando tom as por m odelos a tu s am igos, los 
’’augustos” , con sus horribles chafarrinones, o 
copias el pobre cuerpo m archito de la contor­
sionista desnuda. Te recreas en la gracia de las 
’’écuyeres”, dándoles aire de bailarinas de ’’b a l­
le t” en reposo. La m ujer barbuda, los trapecis­
tas, la ch in ita que pasea por la m aroma tensa, 
el hom bre forzudo y  el m alabarista que ensaya  
antes de la función, a todos los p intas con algo 
más que una sim ple y  escueta intención  ar­
tística .

D el tem a eterno del circo, tú  sacas el tem a, 
m ás eterno aún, de la fatiga  y  el dolor hum anos.

Sí; quizá m e decidiera por una escena cir­
cense.

Pero, ¿cómo olvidar tus cholas? ¿Cómo p re­
terirlas en la elección?

A hí están  las ’’Mujeres del Cuzco” , tres indias 
bien calladas, y  púdicas, y  serias, con las tren ­
zas negras sobre el poncho de v io len to  color. 
Ahí, tam bién , esas dos cholas ecuatorianas, que 
han trenzado ya  largas filas de som breros de  
jipijapa y  aparecen en prim er térm ino, un poco  
fatigadas e indiferentes, realm ente trid im en ­
sionales .

T us indias, Isabel, tienen  la m ism a gracia  
recatada y  grave de nuestras cam pesinas. E sas  
tres charras que nos brindabas hace poco en la 
portada de M YNDO H ISPA N IC O  lo a te s t i­
guan bien.

N o cito y a  tu  ’’A utorretrato con el poncho” , 
porque sé que, a la postre, en trance de elegir, 
volvería siempre a las ’’M áscaras” brasileñas, 
que tienen  esa defin itiva  fascinación de lo trá­
gico. Tú has tardado seis horas en pintar este  
cuadro alucinante, sólo seis horas. Se necesitan  
m uchas m ás para captar bien, hasta el escalo­
frío, la hondura de estas figuras de pesadilla: 
la calavera blancuzca, el horrible hom brecillo  
que toca la  guitarra, las caretas de risa desden­
tada y  lóbrega; la negra que se burla de todo  
aquel que m ira el cuadro, enarcando los bra­
zos... Si ésta  fuese tu  única obra; si no hubieras 
pintado antes nada y  no volvieses a p intar des­
pués, serías igualm ente m aestra en tu  arte. Te 
digo m ás: aun sin llegar a realizarla y  sólo por 
haberla concebido, merecerías ya , con justicia , 
el títu lo  de artista.

Isabel Pons: sé b ienvenida entre los tu y o s . 
Y  que el éx ito  vaya  contigo, cuando nos dejes 
otra v ez , con tu  caja de pinturas y  un lienzo  
todavía  in tacto  como m ejor equipaje.

Concepción Sierra.

Veracruz, Í8 septiem bre 1949.

M uy señor mío: Soy jefe de Correspondencia 
de una Casa com ercial establecida en esta ciu­
dad, y  por m is continuas relaciones con clientes 
de Cuba y  otros países de H ispanoam érica, 
tengo algunas dudas de tipo gram atical, o no 
sé si se dice filológico, que son las siguientes: 
Al escribir la H abana, ¿la ”L ” del artículo ha 
de ser m ayúscula o minúscula? Y  para nombrar 
al Perú, ¿se ha de decir Perú o E l Perú? ¿Es 
”a E l Perú” o ”al Perú”, ”de E l Perú”, o ”del 
Perú”? ¿Es ”de E l Escorial” o ”del E scorial” 
(aunque con E l Escorial no tenga yo  relaciones 
comerciales)?

Perdone la m olestia , señor D irector, y  tén ­
gam e por un admirador de la revista y  su afec­
tísim o s. s.,

Nicolás Rodríguez.

No nos parece muy difícil la contestación. 
De todos modos, hemos decidido enviar su 
carta a una autoridad académica, en bien 

del oportuno y  preciso razonamiento, y  si se 
quiere, por lo que académicamente pueda haber 
de inapelable en la respuesta, que daremos en el 
próximo número.

Madrid, 28 septiem bre 1949.

M uy señor mío: En el número 17 de la revista  
de su digna dirección se ha deslizado un error 
de bastante bulto, en la sección titu lada  ”23 pre­
guntas” . E l río Am azonas no nace en el lago  
T iticaca, sino en la laguna Lauricocha, mucho 
m ás al norte. Y  en el caso de adm itir que la  
rama principal no sea el Marañón, sino el U ca ­
yali, tam poco éste nace en el T iticaca.

Perdone mi franqueza, pero creo que las co­
sas deben quedar en su sitio.

A provecho la oportunidad para reiterarm e 
su afectísim o s. s.,

Felipe G. Ruiz.

Es posible que tenga usted toda la razón. Y  
conste—de una vez para siempre— que a 

‘H )  pesar de los esfuerzos que hace el colaborador 
encargado de las ”23 preguntas”, M VN D O  
H ISP A N IC O  no tiene intención de cambiar ni 
el curso de los ríos ni el paisaje familiar de los 
indígenas.

Madrid, 15 de septiem bre de 1949.

Querido Director: E n  el núm ero 18— sep­
tiem bre— de esa revista, se publicó, como sabe, 
un trabajo mío titu lado ’’V iaje al D esierto” . 
E n el m ism o— o m ejor, en torno al m ism o—  
han caído tres erratas estupendas, que a m í m e 
parece que conviene salvar, por cuantos erudi­
tos exam inen m is tex to s a la vuelta  de cien 
años.

E n la explicación que de la portada se da en 
la página 6 de dicho núm ero— donde el sum a­
rio— , se dice literalm ente: ”La cám ara de 
M. P enche captó, junto  a Sidi-Ifni, ciudad del 
Africa Oriental española, esta bella estam pa de 
beduinos...” , etc.

Pues bien:
N o es S idi-Ifni, que es el Aiun;
no es el Africa O riental E spañola, que es el 

Africa Occidental Española, y
no son beduinos, que son saharanís.
Por lo dem ás, en la explicación de la portada  

no encuentro yo otras erratas.
U n  cordial saludo de este m odesto colabora­

dor y  amigo,
Fernández Figueroa.

No tenemos nada que añadir a lo que apunta 
nuestro cáustico y  excelente colaborador y  
amigo. La reparación queda hecha. Felici­

temos a los eruditos del futuro.

La H abana, 10 de octubre 1949.

D istinguido Señor: Conozco todos los núm e­
ros de su im portante revista  que han llegado a 
esta capital y  no he v isto  nada referente al 
anunciado concurso de portadas. ¿Se ha fallado  
ya? Me interesa no por m í, sino por un amigo 
concursante.

A tentam ente le  saluda su affm a. y  s. s.,

a j l  Por una vez, y  por cuanto la magnífica pin- 
tora Isabel Pons figura en el cuadro de co- 
laboradores de esta revista— recordemos la 

portada del último número— , hemos accedido a 
publicar una carta que no se refiere específica­
mente a M VND O  H ISP A N IC O .

L. W. Si

A ún  no se ha fallado , pero se fallará de un 
momento a otro. E n el número próximo 

g f  — diciembre— , publicaremos el fallo. Y  
en enero, D. m., daremos la portada premiada.

Agradecemos d 
la revista brasile­
ña ” 0  Cruceiro”, 
de Río, una de las 
más -populares de 
Sudam érica, su 
autoriiación para reproducir los dibujos 
de ”Pericles'’, titulados "O amigo da 
onça”, que publicamos en el último nú­
mero de MVNDO HISPANICO. De­
bíamos haberlo hecho entonces, pero se 
nos olvidó. Y señalamos que el olvido no 
merma el agradecimiento, en este caso. 

* * *
En el número del próximo mes 

de enero d e d icare m o s v a r ia s  
páginas gráficas y  literarias a la 
ciudad mejicana de Guadalajara, 
cuyo nombre se hizo tan popular 
en el mundo. No nos ha sido posi- 

* * *
No nos ha sido posible dar en este nú­

mero ni el trabajo sobre la historia del 
perfume ni el reportaje sobre las tareas 
del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas de España. Uno y otro irán en 
números próximos.

*  *  *

R ecordam os a quienes d eseen  tom ar  
parte en  nuestro Concurso de R eporta­
jes que el p lazo de adm isión  de origi­
n a les se cierra el d ía  3 1  de diciem bre  
próxim o.

MVNÎX) Hispan, 
CO publicará, qui2. 
en enero próximo, Uoa
interesantísim a en.
cuesta en torno al des! 
cubrimiento de la dea. 
integración atomic, 

A los más significados intelectuales de 108 ,)¡s' 
tintos países hispanoamericanos les hemos becho" 
estas tres preguntas:

1. °— ¿Qué representa el descubrimiento de 1, 
bomba atómica en la historia del saber científ¡C()9

2. °—Cuentan que un ingeniero italiano de¡ 
Renacimiento destruyó los planos de un cañón 
que él había inventado, por creerlo demasiado 
mortífero. Si Vd. hubiese sido el inventor de 1, 
bomba atómica, ¿habría hecho lo mismo?

3. °—¿Debe existir una ’’actitud hispanoame. 
ricana” ante la bomba atómica? En caso afirm,. 
tivo, ¿cuál debe ser?

*  * *

La Navidad será el tema fundamen- 
tal, único, del número que MVNDO 
HISPANICO lanzará en diciembre. 
Las principales firmas de Hispano- 
américa y los mejores dibujantes co­
laborarán en este número, al través 
de una presentación original del tema, 
en páginas a todo color.

Por de pronto, podemas anticipar 
que la portada llevará reproducidos 
seis cartones con originales escenas 
del Nacimiento, según la personali- 
sima interpretación del dibujante mé- 
jicano Rangel.

CUADERNOS DE MONOGRAFIAS
Núm. Misión de los pueblos hispánicos, por Juan Ramón Sepich (15 ptas.).— Núm. 2: La 
independencia de América en la Prensa española, por Jaime Delgado (25 ptas.).— Núm. 3: 
Visión política de Quevedo, por P. Osvaldo Lira, SS. CC. (25 ptas.).— Núm. 4: El seguro 
social en Hispanoamérica, por Carlos Martí Bufili (25 ptas.).— Núm. 5: Amor a México, 
por Ernesto Giménez Caballero (15 ptas.).— Núm. 6: Directrices cristianas de ordenación 
social, por Fr. Albino G. Menéndez Reigada, obispo de Córdoba.— Núm. 7: La idea de Amé­
rica en el pensamiento español contemporáneo, por Manuel Benítez Sánchez-Cortés y Juan 
Sánchez Montes.— Núm. 8: La economía del mundo hispánico en el siglo X V I I I ,  por Leo­
poldo Zumalacárregui.— Núm. 9: Ciudades universitarias hispanoamericanas, por José M.a 
Ortiz de Solórzano.— Núm. 10: Unificación legislativa iberoamericana, por Federico Caste- 
jón.— Núm. 11: La formación profesional en Hispanoamérica, por José Suárez Mier.— Voi. ex­

tra: España como problema, por Pedro Lain Entralgo (15 ptas.).

*

SANTO Y SEÑA
Núm. 1: Viaje a Sudamérica, por Pedro Lain Entralgo.— Núm. 2: Pasado, porvenir y misión 
de la gran Argentina, por J . E. Casariego.— Núm. 3: Hispanoamérica en España, Í948.— 
Indice de libros, conferencias y artículos sobre Hispanoamérica, producidos en España 
en 1948.— Núm. 4: Las doctrinas políticas de Eugenio Maria de Hostos, por Francisco Elias 

de Tejada. (Cada volumen—12 por 17,5 cm.—, 12 ptas.).

¥

POESIA HISPANOAMERICANA
SERIE ’’OBRAS INEDITAS’’: Núm. 1: Escrito a cada instante, por Leopoldo Panero (180 pá­
ginas).— Núm. 2: Antología Tierra, por Manuel del Cabral (200 págs.).— Núm. 3: La espera, 
por José Maria Vaiverde (120 págs.).— Núm. 4: La casa encendida, por Luis Rosales (116 pá­
ginas).—(Cada volumen—13.por 20 cm.—, 25 pesetas en rústica, 30 en cartoné y 35 en tela.)

SERIE ’’NUEVA POESIA HISPANICA”: Núm. 1: Poesía de Nicaragua.— (Cada volumen 
—13 por 20,5 cm.—, 40 pesetas en rústica, 45 en cartoné y 50 en tela.)

EN PREPARACION: Obras Inéditas de Dámaso Alonso, Francisco L. Bernárdez, Luis Felipe 
Vivanco, César Vallejo, Gerardo Diego, etc., y antologías de Chile, Méjico, etc.

¥
Pedidos a: SEMINARIO DE PROBLEMAS HISPANOAMERICANOS. 
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